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General de Brigada
PORFIRIO FUENTES VÉLEZ
(Ejército Mexicano)

Director General de la 

Secretaría de la Junta 

Interamericana de Defensa

Liderazgo

Organizador Junta Interamericana de Defensa

Vice-Almirante
ALEXANDRE RABELLO DE 
FARIA
(Marina de Brasil)
Presidente del Consejo 
de Delegados de la Junta 
Interamericana de Defensa

La Junta Interamericana de Defensa (JID) es la organización de defensa regional más antigua del 
mundo y es una entidad de la Organización de los Estados Americanos (OEA) constituida formalmente 
en 1942. Su propósito es brindar servicios de asesoramiento técnico, educativo y consultivo a la OEA 
y a sus Estados miembros en temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el hemisferio 
occidental.

Major General
JAMES E. TAYLOR 
(Ejército de Estados Unidos)
Director del Colegio 
Interamericano de Defensa

JEAN E. MANES
Embajadora
Segundo Comandante Civil del 
Comando Sur de los Estados 
Unidos.

Mensaje A través de los años, he trabajado en estrategias para empoderar a las mujeres en todo el mundo. 
Después de servir como embajadora de EE. UU. y estar a cargo de nuestra misión en El Salvador, me 
uní al Comando Sur de EE. U.U. (SOUTHCOM) como Delegada Civil del Comandante y Asesora Prin-
cipal de Política Exterior (POLAD). Luego de laborar en el Departamento de Estado y el Departamento 
de Defensa, cada uno con su propia cultura e influencia, una cosa es clara: no hay paz y seguridad 
duraderas sin la inclusión sostenida y significativa de las mujeres en todos los niveles de la sociedad, 
la política, la economía y la seguridad.

En SOUTHCOM, el Almirante Craig Faller, como Comandante del Comando Sur de EE. UU., colocó 
la cartera de Mujeres, Paz y Seguridad al nivel superior de liderazgo para garantizar su papel central 
en nuestras asociaciones en el hemisferio.

Los militares profesionales requieren el respeto de sus ciudadanos para ser verdaderamente efica-
ces y exitosos. Las mujeres juegan un rol central en el desarrollo de ese respeto. La mediación y las 
destrezas de negociación de las mujeres, desarrolladas a través de participar en sus comunidades, 
sirven como un puente entre las instituciones del gobierno y las comunidades locales. Con el 50% de 
la población mundial, las mujeres aportan destrezas diversas y necesarias a las fuerzas de seguridad 
que ayudarán a preparar a nuestra próxima generación de líderes, tanto dentro como fuera de las 
fuerzas armadas.

En todo el Hemisferio Occidental, las fuerzas armadas y las fuerzas de seguridad están llegando a las 
mismas conclusiones. En conversaciones con los ministros y jefes de Estado Mayor de la Defensa, 
queda claro que la integración plena de las mujeres no solo es lo correcto, sino que además allana el 
camino hacia un futuro más seguro y próspero.

La cartera de Mujeres, Paz y Seguridad establece un nuevo y audaz estándar para que lo cumplan to-
dos los líderes superiores en los Departamentos y Ministerios de Defensa, debemos responder al reto.

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA  |  REVISTA MUJERES, PAZ Y SEGURIDAD.



5

Coronel del Ejército del Perú
GUILLERMO SANTOLALLA 
ESPINOZA
Organizador de la Conferencia 
Mujeres, Paz y Seguridad

Resumen La Conferencia “Mujeres, Paz y Seguridad” se realizó el 16 de junio de 2021, de forma virtual, desde 
la Casa del Soldado en la Junta Interamericana de Defensa, donde se trataron experiencias exitosas 
sobre integración de la perspectiva de género, dando cumplimiento al Mandato N° 175 c) de la Re-
solución N° 5698 de la Asamblea General de la OEA, donde se dispone realizar actividades sobre el 
tema en el campo de la defensa y seguridad hemisférica.

Objetivo 
Difundir experiencias exitosas sobre perspectiva de género en el campo de la defensa y seguridad 
hemisférica.

Participantes del evento
Participaron quince (15) ponentes de Brasil, Chile, Colombia, España, Estados Unidos, El Salvador, 
México, Nicaragua, Perú, República Dominicana, Trinidad y Tobago y Uruguay, con palabras iniciales 
de la Embajadora Jean E. Manes, Segundo Comandante Civil del Comando Sur de los Estados Uni-
dos. Entre los ponentes se destacó también la participación de miembros de la Universidad Antonio 
Nebrija de España y de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). 

Auditórium
El evento fue visualizado por 8937 personas de 35 países del hemisferio (Antigua y Barbuda, Ar-
gentina, Belice, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, 
España, Estados Unidos, Francia, Haití, Honduras, Granada, Guatemala, Guyana, Jamaica, México, 
Mozambique, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Santa Lucia, Suiza, Tai-
wán, Turquía, Trinidad y Tobago, Uruguay, Venezuela) de las cuales 2960 personas lo vieron por la 
Plataforma Zoom, 4300 por el canal de YouTube, agrupados en auditórium diferentes, 43 cadetes 
desde la Escuela Militar de Chorrillos en Perú, 734 efectivos de la Policía Nacional de Panamá, 400 
personas de las Fuerzas Armadas de Republica Dominicana y más de 500 personas de la Guardia 
Nacional de México. 

Las instituciones y centros de pensamiento que participaron fueron: El SOUTHCOM de USA, la Es-
cuela Superior de Guerra del Ejército del Perú, la Escuela Superior de Guerra de Brasil, Escuela 
Militar de Chorrillos del Perú, la Guardia Nacional de México, el Instituto de Seguridad y Defensa 
(INSUDE) de República Dominicana, la Policía Nacional de Panamá y la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN).

Socio 
United States Southern Command (SOUTHCOM)
SOUTHCOM es responsable de proporcionar planes de contingencia, operaciones y cooperación en 
materia de seguridad en la zona de responsabilidad asignada, que incluye América Central, América 
del Sur, El Caribe (excepto las mancomunidades, territorios y posesiones de Estados Unidos).

El mando también es responsable de la protección de la fuerza de los recursos militares estadou-
nidenses en estos lugares.  Bajo la dirección de un comandante de cuatro estrellas, el personal del 
Comando Sur está organizado en direcciones, comandos componentes y Organizaciones de Coope-
ración en Seguridad que representan al Comando Sur en la región.
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La resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas 
marcó un punto de inflexión ya que por primera vez se manifesta-
ba que mujeres y niñas sufren consecuencias específicas bajo la 
violencia armada que hasta la fecha habían estado invisibilizadas. 

Además, las mujeres no son víctimas, son agentes de cambio que 
realizan importantes contribuciones a la prevención y resolución 
de conflictos.

De las implicaciones que tiene para España y sus Fuerzas Arma-
das la agenda Mujeres Paz y Seguridad están las derivadas de 
su adopción por parte del Jefe de Estado Mayor de la Defensa 
(JEMAD). 

La Directiva 06/2011 del JEMAD “Implementación de la Resolu-
ción 1325, en las Fuerzas Armadas Españolas para operaciones” 
establece medidas concretas para implementar la perspectiva de 
género en la formación y entrenamiento de sus Fuerzas Armadas 
y se especifican las responsabilidades y cometidos en los diferen-
tes niveles de mando. 

El Ministerio de Defensa de España tiene claro que incluir la pers-
pectiva de género en todas las etapas de una operación militar y 

en todos sus niveles, no es solo un imperativo legal y una exigen-
cia moral, sino que es además una cuestión de eficacia operativa. 
Como dice la Directiva del JEMAD “Todos los estudios llevados a 
cabo por la UE como por la OTAN, indican que la aplicación de la 
perspectiva de género en operaciones comporta un incremento de 
la eficacia operativa de los contingentes desplegados”.

Las mujeres militares participan en operaciones militares en el ex-
terior desde 1994; es de significar que el despliegue de personal 
militar femenino en España se produce, conforme a la normativa 
española, en todos los puestos incluidos los denominados pues-
tos de combate.

De la experiencia que hemos obtenido de las operaciones sabe-
mos que hay importante información que solo las mujeres pueden 
proporcionar y determinadas acciones que solo ellas pueden rea-
lizar. Por ejemplo, los registros a mujeres deben ser hechos por 
mujeres. Además, en ciertas culturas, el interrogatorio de mujeres, 
o el registro de una vivienda donde haya mujeres, requiere la par-
ticipación de personal femenino.

Por ello debemos utilizar más el potencial que las mujeres ofrecen 
en las operaciones. Es importante disponer de especialistas en 

Experiencias de éxito 
en operaciones
Eva Ara Montojo
Capitán De Corbeta (Armada de España)

De la experiencia que hemos obtenido de las 

operaciones sabemos que hay importante in-

formación que solo las mujeres pueden propor-

cionar y determinadas acciones que solo ellas 

pueden realizar. Por ejemplo, los registros a mu-

jeres deben ser hechos por mujeres. Además, 

en ciertas culturas, el interrogatorio de mujeres, o 

el registro de una vivienda donde haya mujeres, 

requiere la participación de personal femenino.”

“

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA  |  REVISTA MUJERES, PAZ Y SEGURIDAD.
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“Experiencias de éxito en operaciones”

género, mujeres intérpretes y mujeres en las unidades militares.
Su papel es crucial e imprescindible. Ya sea por el temor de la 
mujer local hacia el personal militar masculino o por cuestiones 
religiosas, tradiciones y costumbres, la mujer militar resulta ser 
la única vía que tenemos para enlazar con esa población local 
femenina y conocer sus inquietudes y sus necesidades. De esta 
manera podremos proporcionarles una protección y una seguri-
dad adecuada. 

Sabemos que necesitamos la participación de las mujeres en la 
reconstrucción y desarrollo de una sociedad después de un con-
flicto. Por eso, nuestros contingentes militares cuando despliegan 
en operaciones en el exterior tienen también entre sus cometidos 
el de impulsar proyectos para visibilizar el papel de la mujer y ayu-
darle a mejorar su desarrollo social.

Las FAS españolas han llevado a cabo proyectos a través de los 
equipos femeninos (FET, Female engagement teams, equipos de 
interacción con mujeres) para garantizar la interacción con el per-
sonal civil femenino, evaluar su situación y poder proporcionarles 
una seguridad adecuada. De la confianza generada se pretende 
conseguir también información útil en labores de contrainsurgen-
cia. 

Lección aprendida
La lección, obvia pero muy importante, es que hay educar y adies-
trar en materia de género a los componentes de las Fuerzas Ar-
madas. Para cada operación, y dentro de la preparación para el 

despliegue, los participantes reciben información y adiestramiento 
específico sobre el género en el teatro o zona en la que se va a 
desplegar.

España es reconocida internacionalmente como un referente en 
formación en materia de género en misiones internacionales, en 
ese sentido:
En el ámbito de la UE se realiza el Curso Internacional “A com-
prehensive approach to gender in operations” como resultado de 
la iniciativa ilateral hispano‐neerlandesa. Los participantes, civiles 
y militares, son desplegados en misiones y operaciones de ONU, 
OTAN, UE, OSCE, etc.

En África, y auspiciados por el Comando Operacional de Estados 
Unidos para África (US AFRICOM), se organiza el Curso “Gender 
to Peace support Operations. A Comprehensive Approach”. Los 
participantes son militares, policías y diplomáticos que son des-
plegados en operaciones de la ONU o de la Unión Africana en 
África.

En el ámbito interno España lleva a cabo un curso anual de “Ase-
sor de Género en Operaciones”. 

Es necesario mencionar que el papel de la mujer militar también 
es un referente de igualdad para hombres y mujeres, ya que su 
trabajo constituye un modelo para las sociedades en las que la 
mujer está relegada a un segundo plano.

Su papel es crucial e imprescindible. Ya sea 

por el temor de la mujer local hacia el personal 

militar masculino o por cuestiones religiosas, 

tradiciones y costumbres, la mujer militar resulta 

ser la única vía que tenemos para enlazar con 

esa población local femenina y conocer sus 

inquietudes y sus necesidades. De esta manera 

podremos proporcionarles una protección y una 

seguridad adecuada.”

“
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Experiencias de 
éxito de la mujer 
en operaciones 
militares y de 
seguridad en 
el Ejército de 
Nicaragua
Dra. Angelica Alvarado Venegas
Teniente Coronel (Ejército de Nicaragua)

Posicionamiento de la Mujer a nivel 
internacional, en Defensa y Seguridad  
En las últimas décadas se ha observado a nivel internacional el 
creciente papel de la perspectiva de género en el ámbito de defen-
sa y seguridad, constituyéndose en la actualidad como un aspecto 
de gran relevancia en las Fuerzas Armadas del mundo.

En este contexto, la Organización de Naciones Unidas (ONU) 
mantiene desde el año 2000, ha incorporado la agenda “Mujeres, 
Paz y Seguridad”1 , considerado un paso importante en la partici-
pación de la mujer como actores relevantes de éxito en acciones 
de prevención y procesos de paz. 

Desde 1993, en la ONU las mujeres representan el 1% del per-
sonal militar desplegado, lo que ha venido incrementándose en el 
2019, al 4.7% de participación en misiones de mantenimiento de 
Paz, no obstante, aunque la organización promueve la designa-
ción de mujeres en este campo, la responsabilidad de desarrollar 
el proceso de inclusión en cuanto a la equidad de género recae en 
los Estados miembros.  

Legislación Nacional sobre equidad de género
En Nicaragua, desde el año 2007 el Gobierno hace énfasis en la 
inclusión de políticas de género, ya establecidas en la Constitu-
ción Política de la República destacando la existencia de un marco 
jurídico nacional que así lo plantea:
i.  Ley de Igualdad de Derechos y Oportunidades, para optar a 

cargos públicos y de elección popular. 
ii. Ley de Municipios, que fomenta la igualdad de derechos entre 

mujeres y hombres.  
iii. Ley Electoral, la cual establece que las asignaciones de car-

gos a elegirse deben mantener la equidad de género en igual 
proporción 50/50. 

Normativa institucional y su enfoque de género
En el ámbito militar desde su fundación, el Ejército de Nicaragua 
ha tomado en cuenta la inclusión de género en la institución, pro-
yectando el rol de la mujer con una participación activa en todos 
los ámbitos de su desarrollo profesional e institucional, destacán-
dose en las áreas de medicina, comunicaciones, infantería, arti-

1. Resolución 1325 del Consejo de Seguridad

Por lo antes expuesto se evidencian que las mu-

jeres constituyen un componente esencial en los 

procesos institucionales en el marco de la defen-

sa y seguridad de la nación, mediante su incor-

poración plena en todos los ámbitos instituciona-

les, y el desarrollo de un papel transformador en 

el Ejército de Nicaragua y la sociedad misma.”

“

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA  |  REVISTA MUJERES, PAZ Y SEGURIDAD.
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“Experiencias de éxito de la mujer en operaciones militares y de seguridad en el Ejército de Nicaragua”

La colaboración de las mujeres en la institución 

ha sido vital en el cumplimiento de las misiones 

y tareas constitucionales para salvaguardar los 

intereses supremos de la nación, lo que ha que-

dado bien evidenciado a través de la historia del 

país.”

“

llería, especialistas navales, pilotos, logística, entre otras, siendo 
mujeres comprometidas a la defensa de la Soberanía Nacional. 

En este contexto, se integran al Centro Superior de Estudios Milita-
res componentes de mujeres como parte del relevo generacional, 
alcanzando altos niveles de profesionalización y valores patrióti-
cos, comprometidas a la salvaguarda de los intereses supremos 
de la nación, constituyéndose en un soporte moral, dentro de las 
filas del Ejército de Nicaragua.

Así mismo, el “Código de Organización, Jurisdicción y Previsión 
Social Militar” Ley 181 que salvaguarda los derechos de género, 
garantizando con ello la ocupación de cargos en cualquier área y 
la obtención de cualquier grado del escalafón militar, sin distingo 
de ninguna naturaleza, haciendo honores a la heroica mujer nica-
ragüense.
 
Se destaca en la historia nacional, el aporte de la mujer en la 
defensa de los intereses supremos y los más altos valores de la 
nación nicaragüense, entre ellas “Blanca Stella Aráuz Pineda” de-
clarada Heroína Nacional por Decreto Legislativo N° 897 del año 
2015, en reconocimiento a la mujer nicaragüense, ejemplo de lu-
cha por la Defensa de la Soberanía Nacional, que hoy en día es 
referente de mujeres que pertenecen al Ejército de Nicaragua y 
siguen su legado patriótico. 

Participación de la mujer Nicaragüense en 
tareas militares
La experiencia en cuanto a la equidad de género se avizora desde 
la década de los años 80s, donde las mujeres como parte inte-
grante de las unidades de combate, participaban en los frentes de 
batalla o brindando aseguramiento a las tropas, desde diferentes 

cargos y responsabilidades, es por ello, que desde la Fundación 
del Ejército de Nicaragua la mujer se ha desempeñado en diferen-
tes funciones que han contribuido con su desarrollo. 

En este sentido, la normativa para la Prestación del Servicio Mi-
litar Activo (NOPSMA) reconoce los derechos de las mujeres en 
servicio militar activo, relativos a la situación de maternidad, salud 
y permisos especiales, esto en función de brindar las condiciones 
necesarias para su incorporación, colaboración y participación en 
las filas del Ejército de Nicaragua.  

Conclusiones  
Por lo antes expuesto se evidencian que las mujeres constituyen 
un componente esencial en los procesos institucionales en el mar-
co de la defensa y seguridad de la nación, mediante su incorpora-
ción plena en todos los ámbitos institucionales, y el desarrollo de 
un papel transformador en el Ejército de Nicaragua y la sociedad 
misma. 

La colaboración de las mujeres en la institución ha sido vital en el 
cumplimiento de las misiones y tareas constitucionales para sal-
vaguardar los intereses supremos de la nación, lo que ha quedado 
bien evidenciado a través de la historia del país.  

De esta manera, consecuente con sus principios y valores institu-
cionales, el Ejército de Nicaragua desde su fundación promueve 
e impulsa la participación de la mujer como un eslabón notable y 
tangible, en el cumplimiento de lo que mandata la Constitución, 
marco jurídico nacional y base normativa institucional, permitien-
do el desempeño de la mujer en diversos ámbitos y especialida-
des de manera eficiente, consiente y patriótica.   
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La Resolución 1325 de octubre de 2000, del Consejo de Segu-
ridad de las Naciones Unidas sobre Mujeres, Paz y Seguridad 
(MPS), reconoció el efecto desproporcionado que producían los 
conflictos sobre las mujeres, comparativamente respecto a los 
hombres, y subrayó por otra parte la función esencial de las mu-
jeres tanto en la prevención de los citados conflictos, así como en 
los esfuerzos de construcción y reconstrucción de la paz en la 
fase del postconflicto.

El hecho incuestionable es que la incorporación de las cuestio-
nes de género en la agenda de la OTAN, y más concretamente 
de la mujer, surge como una consecuencia lógica de los cambios 
sociales que a partir de la II Guerra Mundial comienzan a protago-
nizarse por parte de estas. Del mismo modo que surge y que va 
tomando forma y se va imponiendo el lógico «empoderamiento de 
la mujer» en las sociedades que podríamos calificar de forma glo-
bal como occidentales, la OTAN, que está formada por las nacio-
nes que agrupan esas mismas sociedades y que comparten los 
mismos valores, comienza igualmente a considerar y dar forma a 
este empoderamiento, y continúa haciéndolo hoy día mediante un 
permanente e inagotable esfuerzo por la “integración de la pers-
pectiva de género”.

Y con “integración de la perspectiva de género” nos referimos a 
las políticas y acciones que cualquier organización o grupo social 
(en este caso la OTAN) aplica o ejecuta para lograr una auténtica 
igualdad real en toda la extensión del concepto. Podemos decir 
que ver las cosas a través de “la lente” del género es un método 
para facilitar la igualdad de género en general, pero también la 
mejora en los objetivos y ambiciones finales de cualquier organi-
zación o grupo social.

Siguiendo con la OTAN, si bien es cierto que la incorporación de 
la perspectiva de género a su agenda está marcada por un antes 
y un después de la promulgación de la Resolución 1325, también 
lo es que ya existían numerosos antecedentes.

Así, es fácil encontrar datos de cómo, mucho antes de la RCSNU 
1325, la Alianza Atlántica ya estaba trabajando en un número cada 
vez mayor de asuntos relacionados con el papel y la función de las 
mujeres en las fuerzas armadas de los países aliados.

La OTAN se refirió formalmente por primera vez a las funciones de 
las mujeres y su función militar en el Informe del Comité Anual de 

Perspectiva de 
género en OTAN
José Álvaro Martínez Villalobos
Teniente Coronel (Fuerza Aérea de España)
Vicepresidente del Comité Ejecutivo del Comité de Perspectivas de 
Género de la OTAN

Contar con una presencia masculina en los comités y puestos específicos inicialmente exclusivos de 

mujeres, da una idea de mayor normalidad y colabora a hacer ver como algo natural el hecho de que 

todos (hombres y mujeres) trabajamos en la misma dirección y con las mismas ideas y principios. 

También hace ver a otros hombres que es o se trata algo “normal”, y proporciona cierta legitimidad 

interna externamente. No se trata de crear estructuras exclusivas de mujeres, sino estructuras donde 

los hombres (también) apoyen y ayuden a las mujeres.”

“

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA  |  REVISTA MUJERES, PAZ Y SEGURIDAD.
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“Perspectiva de género en OTAN”

La OTAN es un foro de diálogo e intercambio de experiencias con la sociedad civil, y donde el tema 

Mujeres, Paz y Seguridad se trata abiertamente con todo tipo de interlocutores, el diálogo permanente 

con los jóvenes es una apuesta personal impulsada decididamente desde la Oficina del Secretario 

General y la propuesta de la agenda 2030 de la OTAN, son muestras de que la Alianza  camina in-

equívocamente en línea con las mismas inquietudes que afectan a los ciudadanos de las sociedades 

que la conforman.”

“

Examen del Servicio Militar de 1954. Es a partir de 1961 cuando 
se comienzan a celebrar conferencias periódicas para abordar di-
ferentes cuestiones relacionadas muy concreta y específicamente 
con las mujeres en los distintos servicios y Fuerzas Armadas. En 
1976, se estableció formalmente el Comité de Mujeres en las Fuer-
zas de la OTAN (CWINF).

En noviembre de 1973, se crea el primer Comité “ad hoc” de Muje-
res en las Fuerzas de la OTAN, durante la Conferencia de la OTAN 
de Mujeres Oficiales que se celebró en esta ocasión en Bruselas. 
Las delegadas, que representaban entonces a unas 100.000 mu-
jeres militares, adoptaron una resolución en la que se acordaba 
que la mujer debería tener la oportunidad de servir en todo tipo 
de empleos, con la excepción de aquellos que implicaran entrar 
en combate (y esto porque se consideraba una competencia de 
índole de política nacional que era difícil consensuar). Como ya 
se mencionó antes, es en julio de 1976 cuando este Comité de 
mujeres fue reconocido formal y oficialmente por parte del Comité 
Militar. Estamos hablando de casi 25 años antes de la Resolución 
1325.

Es en mayo de 2009, el Comité cambia su nombre por el del «Co-
mité de la OTAN sobre las perspectivas de género» (NATO Com-
mittee on Gender Perspectives o NCGP). Este Comité tiene a su 
vez un Comité Ejecutivo (NCGP EC), que es permanente, no es 
sino una consecuencia más de la permanente evolución y adapta-
ción de la cuestión del género en la OTAN. 

Frente a otros foros donde aún se debate, en OTAN (sin olvidarlo) 
puede decirse que el debate de la igualdad está muy superado. 

Contar con una presencia masculina en los comités y puestos 
específicos inicialmente exclusivos de mujeres, da una idea de 
mayor normalidad y colabora a hacer ver como algo natural el 
hecho de que todos (hombres y mujeres) trabajamos en la misma 
dirección y con las mismas ideas y principios. También hace ver a 
otros hombres que es o se trata algo “normal”, y proporciona cierta 
legitimidad interna externamente. No se trata de crear estructuras 

exclusivas de mujeres, sino estructuras donde los hombres (tam-
bién) apoyen y ayuden a las mujeres.

Hoy día, en las operaciones OTAN, las figuras de los/las Gen-
der Advisors o Asesores de Género (GENAD) son algo natural y 
asumido. Y no solo en las operaciones, sino que hay toda una 
estructura donde los Comandantes de los Cuarteles Generales 
Conjuntos (Joint) de Nápoles o Brunssum, al igual que ACO y ACT 
(los dos Mandos Estratégicos, que son el de Operaciones y el de 
Transformación), y por supuesto cuentan con sus GENADs espe-
cíficos como una parte más de su Staff. Se trabaja en incorporar 
a esta red, y en permanencia en tiempos de paz, a los mandos 
terrestre, naval y aéreo aliados, que ya cuentan con Gender Fo-
cal Points (GFPs). Porque, en un nivel no tan especializado o ex-
clusivo, existe también una red más reconocida y reconocible de 
GFPs o puntos de contacto para asuntos de género, que trabajan 
“adicionalmente” (y no de forma exclusiva) en estos mismos asun-
tos, enlazados con los GENADs. Y por supuesto que todas las 
misiones y/o despliegues aliados (desde el nivel operacional al 
táctico) cuentan como mínimo con la figura de un Gender Focal 
Point o GENAD, pudiendo trabajar coordinadamente con otras or-
ganizaciones, como es el caso de Naciones Unidas, por poner un 
ejemplo.

Conclusión
La OTAN es un foro de diálogo e intercambio de experiencias con 
la sociedad civil, y donde el tema Mujeres, Paz y Seguridad se 
trata abiertamente con todo tipo de interlocutores, el diálogo per-
manente con los jóvenes es una apuesta personal impulsada deci-
didamente desde la Oficina del Secretario General y la propuesta 
de la agenda 2030 de la OTAN, son muestras de que la Alianza 
(sin dejar de lado su esencia y los robustos pilares que la han 
consagrado como la alianza de defensa y seguridad más longeva 
y efectiva de la historia) camina inequívocamente en línea con las 
mismas inquietudes que afectan a los ciudadanos de las socieda-
des que la conforman, como no podría ser de otro modo.
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El Uruguay es un país con una rica tradición militar, la Escuela Mi-
litar data como Colegio Militar desde el año 1885 y el Liceo Militar 
“General Artigas” desde 1947.  Sin embargo, la apertura para las 
mujeres surge en el año 1996, para 4to y 5to grado de educación 
secundaria. Allí se presentaron jovencitas de distintos puntos del 
país para conseguir el ingreso. Ingresaron en aquella época 15 
mujeres y 90 varones a la Escuela Militar.

“Tuvimos que ganarnos un espacio y un lugar, al comienzo fue 
muy difícil integrarnos a una profesión sólo de hombres, porque 
ellos tampoco fueron preparados para compartir su vida con no-
sotras.”

Luego del ingreso a la Escuela Militar, lo reconozcamos o no, las 
llamadas “diferencias físicas” son naturales. Existen diferencias 
biológicas que inciden en el desarrollo de las tareas. Todo un de-
safío que sabíamos que costaría, pero que no era imposible de 
lograr. 

Para ello las mujeres teníamos que entrenar el doble y trabajar en 
la resistencia física para poder acompañar a los hombres en todo, 
demostrar que serían capaces de realizar las actividades de las 
maniobras o actividades físicas, (como pasar la pista de pentatlón 
militar, la de infantería, o marchar con equipo individual por jorna-
das de hasta 20 km). Sin embargo, esas diferencias físicas natu-

rales no fueron importantes a la hora de formar lazos que perma-
necen hasta el día de hoy. Sobre todo, saber que cuando miraban 
hacia el costado tenían el apoyo de un camarada que indiferentes 
del género, compartían y sentían lo mismo. 

En cuanto a la formación académica, las mujeres estaban en un 
nivel por encima de la media, entonces ahí tenían una fortaleza 
que debían explotar. Así pasó el tiempo y lograron entre aciertos y 
errores alcanzar un lugar que sus camaradas reconocerían y ello 
luego, mejoraría el trato y el relacionamiento. 

El sistema de elección de armas para la carrera es acorde a pre-
cedencia en calificaciones. De aquel grupo de 15 chicas, luego de 
4 años de carrera egresaron 9 con el grado de Alférez. Por primera 
vez egresaban Oficiales mujeres en todas las armas del Ejército, 
previamente lo habían hecho solo por Caballería e Infantería. For-
mando parte de la historia del país.

“Todavía recuerdo ese día como si fuera ayer, con sable en mano, 
corriendo lágrimas en las mejillas y la emoción de ese momento, 
mi corazón latía tan fuerte que parecía que saldría de mi pecho”. 

En ese instante, me encontraba realizando un juramento frente a 
mi familia y autoridades de la época, donde asumía la responsabi-
lidad y el compromiso de servir a mi patria guiada por los valores 

Inclusión de las 
mujeres en la 
educación militar
Mayor Myriam Techera Rotela
(Ejército de la República Oriental del Uruguay)

Tuvimos que ganarnos un espacio y un lugar, al 

comienzo fue muy difícil integrarnos a una pro-

fesión sólo de hombres, porque ellos tampoco 

fueron preparados para compartir su vida con 

nosotras.”

“
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Todavía recuerdo ese día como si fuera ayer, con 

sable en mano, corriendo lágrimas en las mejillas 

y la emoción de ese momento, mi corazón latía 

tan fuerte que parecía que saldría de mi pecho.”

que me inculcaron en mi hogar, me percate que allí comenzaba mi 
carrera y sería la primera Oficial del Arma de Artillería. 

Una vez egresada en el año 2002, la entonces Alférez Techera fue 
destinada al Grupo  “Cruzada Libertadores de 1825” de Artillería 
N°4, luego realizó todos los cursos correspondientes a su jerar-
quía, lo que no era común en todas las armas. Con el grado de 
Teniente fue designada como instructora del Liceo Militar General 
Artigas. “Fue emocionante volver donde todo comenzó. Pero esta 
vez sería diferente, ya habían pasado muchos años desde aquel 
día que las puertas de la casa de estudio se habrían para las chi-
cas. Compartir un salón de clases, proyectos de ciencias, realizar 
competencias en planteles mixtos sería mucho mejor para el rela-
cionamiento entre alumnos”.

Después de 3 años fue designada como instructora en la Escuela 
Militar; recibiendo a jóvenes desde todos los rincones del país a 
quienes debía formar en valores militares para que fueran los líde-
res del mañana.  Para ese entonces ya tenía a su hija de 9 meses, 
por lo cual le fue fundamental el apoyo de su esposo y su familia 
ya que debía ausentarse por varios días para poder realizar las 
campañas y maniobras que la instrucción requería. 

Con el grado de Capitán prestó servicios en la Escuela de Subofi-
ciales del Ejército (ESOE) “Sargento Francisco De Los Santos”, la 
que tiene como misión: capacitar profesionalmente, física y cultu-
ralmente al Personal Subalterno del Ejército Nacional. 
La carrera militar requiere de sacrificios, no obstante, un nuevo 
desafío es continuar capacitándose, la educación militar es par-

te de un ciclo constante y permanente. Siempre hay tiempo para 
aprender y enseñar.   

Lecciones aprendidas 
La inclusión de la Mujer en la Educación Militar permitió que:

i. Hoy contemos con mujeres cumpliendo diferentes tareas y ro-
les en todas las especialidades de las FFAA como mujeres 
pilotos, navegantes, mecánicas, tanquistas, instructoras, para-
caidistas, buzos tácticos, infantes de marina, etc.

ii. Uruguay cumpla a nivel internacional con la Resolución N° 
1325 de la ONU, al contribuir con personal militar femenino en 
contingentes, staff y observadores, para apoyar a la población 
más vulnerable en los conflictos armados que son las mujeres 
y los niños. 

iii. Las mujeres militares, clases y Sub Oficiales al igual que los 
hombres culminen sus estudios a nivel secundario, contribu-
yendo al desarrollo personal.

iv. No existan distingos de género a igualdad de cargo y grado en 
referencia a la remuneración salarial.

v. La mujer militar tenga la oportunidad de elegir la carrera de las 
armas como una vocación más, brindando la posibilidad de 
desarrollar la carrera desde diferentes ángulos. 

Todos los seres humanos sin distinción de género logran a través 
de la educación ser personas más empáticas y sociables, capaces 
de aportar al mundo una cuota de ecuanimidad, desarrollo y creci-
miento, proyectando un futuro mejor. 

“
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En el año 2019, las FFAA adoptaron la creación de un protocolo para abordar el acoso y abuso se-

xual, este tiene el objetivo de “Establecer un procedimiento ante denuncias de acoso sexual o labo-

ral, o ambos, que sea común para las Fuerzas Armadas con la finalidad de resguardar el derecho, 

la integridad y dignidad de las personas que sirven en las instituciones de la Defensa Nacional para 

que puedan cumplir sus funciones en un ambiente libre de acoso donde sean respetadas y tratas de 

manera digna.” (Ministerio de la Defensa Nacional, 2019).”

“

Materia  
A lo largo de la historia, se han visto múltiples cambios referentes 
a la participación de las mujeres en distintos ámbitos alrededor del 
mundo, en el que se ha demostrado que las mujeres son capaces 
de enfrentar retos, desarrollar habilidades y desempeñarse en di-
versas actividades.  

En la actualidad, existen diversos debates a los cuales la sociedad 
y sus instituciones deben dar respuesta; uno de estos debates 
corresponde al marco de oportunidades para que la mujer tenga 
mayor presencia en los distintos campos del poder político, militar, 
religioso, económico y social, de tal manera que se cierre la bre-
cha por razones de género tradicionales. 

Sin embargo, para poder consolidar los derechos de las mujeres a 
desarrollarse de manera plena en diversas esferas de la vida tanto 
pública como privada, y la consolidación de la equidad de género 
incluida la educación, se han tenido que recurrir a la legitimación 
por parte del Estado y por lo tanto se han hecho acuerdos y leyes 
al respecto. 

En el caso particular de las FFAA, estos acuerdos, normas y le-
yes que ha determinado el Estado (particularmente de Chile), ha 
propiciado la inclusión de las mujeres en las Instituciones de la 
Defensa, como en la posibilidad de las mujeres a obtener mayores 
espacios dentro de las FFAA del país.  

Incorporación de las Mujeres en las Fuerzas
Armadas y su educación militar 
La incorporación de la mujer en las FFAA abre el debate a la par-
ticipación o apertura de nuevos roles en la sociedad para las mu-
jeres y la transformación de las instituciones y la sociedad en su 
conjunto hacia la equidad e incorporación de la perspectiva de 
género.

En el año 2005, se emitió una Directiva en la que se estableció 
un plan de inclusión que apuntó a modernizar las FFAA, la “Polí-
tica de Integración y Participación de las Mujeres en las Fuerzas 
Armadas y de Orden y Seguridad.” Esta política se materializó en 
iniciativas como el aumento de la dotación femenina en operacio-
nes de paz, convocatorias al Servicio Militar Voluntario Femenino, 
la inserción de la mujer en funciones tradicionalmente excluidas, 

Inclusión de la mujer 
en la educación militar,
nuevos retos 2021
Evelyn Smith Oróstica
Comandante de Escuadrilla (Centro Conjunto para Opns. de Paz de Chile)
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como el mando de batallones y la apertura de los escalafones de 
línea para las mujeres, lo que permitió la capacitación y especiali-
zación militar de manera similar a la de los hombres.

Las medidas anteriormente mencionadas, buscaban proyectar 
una hoja de ruta o de acción a nivel nacional para aumentar la 
participación de las mujeres militares y mejorar las condiciones 
para el desarrollo de sus carreras en condiciones equitativas con 
los hombres. 

En el año 2019, las FFAA adoptaron la creación de un protocolo 
para abordar el acoso y abuso sexual, este tiene el objetivo de 
“Establecer un procedimiento ante denuncias de acoso sexual o 
laboral, o ambos, que sea común para las Fuerzas Armadas con la 
finalidad de resguardar el derecho, la integridad y dignidad de las 
personas que sirven en las instituciones de la Defensa Nacional 
para que puedan cumplir sus funciones en un ambiente libre de 
acoso donde sean respetadas y tratas de manera digna.” (Ministe-
rio de la Defensa Nacional, 2019).

Los cambios antes mencionados han abierto la posibilidad de que 
las mujeres puedan acceder a muchos más espacios militares. Sin 
embargo, estas medidas no solo han permitido el ingreso de las 
mujeres a las FFAA y realizar otras tareas dentro de la institu-
ción, sino que además se han generado cambios en el sistema 
educativo militar, como temas operativos, instalaciones, logística o 

cuestiones como los planes y programas de estudio, adaptándose 
a las necesidades de las mujeres.

En esa línea, se han realizado tanto para hombres como muje-
res, cursos sobre equidad de género y los efectivos militares han 
participado de seminarios impartidos por el Ministerio de la Mujer 
y Equidad de género entorno a equidad y violencia de género y 
prevención y erradicación de la violencia contra las mujeres. 

De igual forma, se ha realizado un esfuerzo interministerial, un 
ejemplo de esto ha sido el convenio de cooperación firmado por 
el Ministerio de Defensa Nacional y el Ministerio de la Mujer y 
Equidad de género para proteger los derechos de la mujer e imple-
mentar medidas para combatir y prevenir el acoso y la discrimina-
ción en las instituciones de Defensa Nacional. La finalidad de este 
convenio es fortalecer la igualdad de oportunidades y sancionar al 
maltrato y a los acosos laborales y sexuales.

Todas las medidas adoptadas por el Estado de Chile, menciona-
das anteriormente, permitieron un ingreso gradual de las mujeres 
en las diversas instituciones de las Fuerzas Armadas y una incor-
poración gradual de las mujeres en tareas y funciones que solían 
realizar los hombres, como la posibilidad de desplegarse en una 
misión de paz. 

En esa línea, se han realizado tanto para hom-

bres como mujeres, cursos sobre equidad de 

género y los efectivos militares han participado 

de seminarios impartidos por el Ministerio de la 

Mujer y Equidad de género, entorno a equidad 

y violencia de género, prevención y erradicación 

de la violencia contra las mujeres.”

“
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Las mujeres son poderosos agentes de cambio para prevenir y 
resolver conflictos, prevenir y combatir el terrorismo y construir la 
paz y la estabilidad después de los conflictos. El programa Mu-
jeres, Paz y Seguridad (WPS) del Comando Sur de los Estados 
Unidos (SOUTHCOM) es parte de un esfuerzo nacional para pro-
mover las contribuciones significativas de las mujeres en los sec-
tores de defensa y seguridad en todo el mundo. En SOUTHCOM, 
nuestro equipo trabaja para asesorar al Comandante y al personal 
sobre las perspectivas de género, representar los roles de mujeres 
y hombres en todas las actividades, colaborar estrechamente con 
nuestros países socios y construir relaciones y redes de colabo-
ración. Nuestra estrategia informa cómo integramos a las mujeres 
en nuestra capacitación, lo que conlleva desafíos y grandes opor-
tunidades.

Institucionalización de la formación y educación 
de las mujeres militares
Nuestro enfoque se deriva del marco estratégico y la guía de im-
plementación de WPS, que el Departamento de Defensa publicó 
en julio de 2020. Esta estrategia describe tres objetivos de defen-
sa, que son los siguientes: (1) Modelar y emplear los principios de 
WPS, (2) Trabajar con nuestros socios para promover la participa-
ción de las mujeres, y (3) Asegurar la protección de la población 
civil.
Para cada uno de estos objetivos, existen Objetivos de Defensa 
Intermedios relevantes para la capacitación y la educación que 
producen metas medibles y alcanzables. Por ejemplo, el Objetivo 
de Defensa 1, exige que los militares ejemplifiquen una organiza-
ción diversa que permita a las mujeres participar en todos los ni-
veles. Dentro de este objetivo, el Objetivo Intermedio 1.2 exige una 
capacitación que refleje específicamente los principios de WPS. 
El efecto deseado de este objetivo es que el Departamento esta-
blezca esos mecanismos de formación, que es un resultado que 
deberíamos poder medir.

Si bien los resultados de la capacitación son un ejemplo interno de 
estas pautas en acción, la estrategia también informa sobre los re-
sultados externos relacionados con la mujer militar a medida que 
trabajamos con países socios. El Objetivo de Defensa 2, exige que 
las mujeres militares de los países socios participen plenamente 
en todos los rangos y ocupaciones de los sectores de defensa 
y seguridad. Dentro de este objetivo, el Objetivo Intermedio 2.1 
exige que el Departamento apoye la participación significativa de 
las mujeres en los sectores de seguridad y defensa de las nacio-
nes socias. El Objetivo Intermedio 2.2 establece que las mujeres 

Inclusión de 
la mujer en la 
educación militar 
(USSOUTHCOM)
Duilia Turner
(Teniente Coronel)
Jefa del Programa de Mujeres, Paz y Seguridad en SOUTHCOM

De acuerdo con el Objetivo de Defensa 2, WPS se esfuerza por aumentar la participación de las mu-

jeres de los países socios en nuestras oportunidades de capacitación y educación en los EE. UU. En 

este sentido, continuaremos brindando capacitación a nuestros socios y enfatizamos la importancia 

de designar mujeres para esas oportunidades, creando así una red de expertos y puntos focales de 

género en todo el Departamento y los países socios. Ayudamos a fomentar la colaboración regional 

para normalizar los problemas de género y derribar las barreras relacionadas con la inclusión signifi-

cativa de las mujeres.”

“
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de los países socios tendrán un mayor acceso a los programas, 
recursos, capacitación y educación de cooperación y asistencia en 
materia de seguridad de los EE. UU.

De acuerdo con el Objetivo de Defensa 2, WPS se esfuerza por 
aumentar la participación de las mujeres de los países socios en 
nuestras oportunidades de capacitación y educación en los EE. 
UU. En este sentido, continuaremos brindando capacitación a 
nuestros socios y enfatizamos la importancia de designar mujeres 
para esas oportunidades, creando así una red de expertos y pun-
tos focales de género en todo el Departamento y los países socios. 
Ayudamos a fomentar la colaboración regional para normalizar los 
problemas de género y derribar las barreras relacionadas con la 
inclusión significativa de las mujeres.

Entrenamiento formal
Nuestros métodos de formación y educación formal provienen del 
marco estratégico. Integrar a las mujeres en la formación tradicio-
nal como la educación militar profesional o las escuelas especia-
lizadas han obtenido mucho éxito y han ayudado a superar múlti-
ples desafíos. Por ejemplo, la Capitan Griest se convirtió en una 
de las dos primeras mujeres en graduarse de la Escuela de Guar-
dabosques del Ejército de los EE. UU. el 2015. En julio de 2020, 
otra soldado del Ejército hizo historia al convertirse en la primera 
mujer en graduarse del entrenamiento moderno de las Fuerzas 
Especiales. Estos son avances positivos hacia la estandarización 
de la participación de las mujeres en el sector de la defensa.

Si bien el entrenamiento y la educación militar formal son esencia-
les, tener en cuenta la instrucción informal es crucial. Necesitamos 
abrazar y encarnar los principios de WPS de manera universal y 
diariamente. Aquí es donde el aprendizaje implícito ocupa un lugar 
central.

Aprendizaje implícito
El aprendizaje implícito ocurre a través de la instrucción informal 
y es el espacio donde ocurren muchos cambios culturales. Esto 
ocurre cuando ejemplificamos organizaciones equitativas donde 
mujeres y hombres hacen contribuciones valiosas. No se trata solo 
de lo que hacemos, sino también de cómo pensamos y modela-
mos comportamientos. En este espacio interno y nuestras interac-
ciones con los demás, podemos ver y normalizar la perspectiva 
de género.

Al modelar los principios y comportamientos de Mujeres, Paz y Se-
guridad, cualquiera en la fuerza puede ser un instructor informal 
positivo y un modelo que seguir. Por ejemplo, en un compromiso 
bilateral, tanto mujeres como hombres de Honduras y Estados 
Unidos se reunieron con altos líderes para una mesa redonda. Las 
dos naciones compartieron las mejores prácticas y se apoyaron 
mutuamente, al mismo tiempo que crearon una perspectiva dual al 
incluir voces masculinas y femeninas. En otro compromiso de líder 
clave con Colombia, se reservaron 30 minutos para que los líderes 
de alto nivel de ambos países se conozcan, escuchen y aprendan 
de las experiencias de las mujeres.

Nuestros métodos de formación y educación formal provienen del marco estratégico. Integrar a las 

mujeres en la formación tradicional como la educación militar profesional o las escuelas especializa-

das han obtenido mucho éxito y han ayudado a superar múltiples desafíos. Por ejemplo, la Capitan 

Griest se convirtió en una de las dos primeras mujeres en graduarse de la Escuela de Guardabos-

ques del Ejército de los EE. UU. el 2015. En julio de 2020, otra soldado del Ejército hizo historia al 

convertirse en la primera mujer en graduarse del entrenamiento moderno de las Fuerzas Especiales.”

“
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Perspectiva de 
género en defensa y 
seguridad, desafíos y 
oportunidades
Angelica W. Rosa Duran ERD (DEM)
Mayor Piloto Fuerza Aérea de República Dominicana 

La República Dominicana es un país donde las mujeres tienen 
participación en el estado, la sociedad y todos los aspectos del 
quehacer nacional.

En lo que respecta a tomar las armas en defensa de la patria, en 
1844, las mujeres participaron activamente en la guerra de inde-
pendencia, en 1980, en consonancia con una tendencia regional 
de inclusión de personal femenino en las filas, se integran de ma-
nera formal a las Fuerzas Armadas, como auxiliares, para cubrir 
vacantes en áreas de la salud y administrativas.

Para la década del 2000, se producen cambios sustantivos en las 
políticas de inclusión de género, las academias de formación para 
oficiales de Comando abren sus puertas para el personal femeni-
no. Las mujeres hoy representan el 23% del total de las fuerzas.

Estos avances tienen como soporte: 
I. La Constitución de la República Dominicana, que en su artícu-

lo 39, consagra la igualdad ante la ley de hombres y mujeres. 
II. La Ley Orgánica de las FFAA, N° 139-13 que en su Art. 2 versa: 

“Las Fuerzas Armadas asumen plenamente el enfoque de gé-
nero“ gracias a lo cual se han creado Direcciones de Equidad 
de Género en el Ministerio de Defensa, el Ejército, Armada y 
Fuerza Aérea de Republica Dominicana.

III. Nuestras dos modalidades de ingreso: como aspirantes a ca-

detes y guardia marinas en las academias y como conscriptos 
en los centros de entrenamiento.

Estas oportunidades han arrojado resultados que mencionaremos 
a continuación:
• El Ejército cuenta con mujeres militares comandando bata-

llones de infantería, pilotos de helicóptero, comandantes de 
compañía, fuerzas especiales en operaciones de montaña y la 
unidad antiterrorismo.

• La Armada cuenta con comandantes de lanchas interceptoras, 
integrantes de fuerzas especiales (Comando Anfibio) y tripu-
lantes de embarcaciones mayores, donde los guardiamarinas 
cumplen tareas en igualdad de condiciones junto con los hom-
bres.

• En la Fuerza Aérea, actualmente una mujer comanda el Es-
cuadrón de Transporte, destacan paracaidistas, pilotos de he-
licóptero, instructoras de vuelo de aviones y personal de segu-
ridad de base.

• En otras áreas menos tradicionales, una Oficial General se ha 
desempeñado como directora de Inteligencia de la Fuerza Aé-
rea y posteriormente como Inspectora General de la misma 
institución. En Ciberdefensa, una mujer ocupa esa dirección en 
uno de los organismos militares más importantes.

• Trabajan en igualdad de condiciones, en las operaciones de 
seguridad ciudadana que se realizan para el cumplimiento de 

La necesidad de demostrar capacidades y 

vencer prejuicios sobre las habilidades físicas, 

psicológicas, administrativas, de adaptación y 

sobre capacitación para desarrollar tareas consi-

deradas tradicionalmente masculinas.”

“
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Las mujeres han demostrado una tendencia en 

aumento en relación a su presencia en las filas 

militares. Las generaciones de relevo tienen el 

compromiso de sobrepasar los logros y expecta-

tivas de sus predecesoras.”

“

“Perspectiva de género en defensa y seguridad, desafíos y oportunidades”

las disposiciones de limitación de movimiento a los ciudada-
nos, debido al estado de emergencia provocado por la Pande-
mia del COVID-19.

• En La Policía Nacional, la posición de Subdirección General 
es ocupada por una General, además cuentan con presencia 
femenina en las Fuerzas Especiales y en los Equipo SWAT.

• En el campo internacional y en cumplimiento a la Resolución 
1325 de las Naciones Unidas, un número considerable de 
nuestras oficiales han estado y están actualmente desplega-
das como Observadoras de Paz en África y Colombia.

Desafíos 
La necesidad de demostrar capacidades y vencer prejuicios sobre 
las habilidades físicas, psicológicas, administrativas, de adapta-
ción y sobre capacitación para desarrollar tareas consideradas 
tradicionalmente masculinas.

Demostrar que la misión de defensa y seguridad de la patria es 
compatible con el rol de madres, esposas y todo lo inherente a las 
tareas intrínsecas al género.

Continuar mejorando mediante estrategias como:
1. Desmontar cognitivamente los estereotipos culturales en cuan-

to a las funciones según el género.
2. Reforzar la capacitación y entrenamiento constante del perso-

nal femenino. 
3. Multiplicar la cultura de equidad de género a todos los niveles 

dentro de las FF.AA.
4. Proponer a mujeres como comandantes de brigadas, bases 

navales y aéreas, direcciones de cuerpos especializados, cen-
tros de pensamiento y aumentar el número de oficiales desple-
gadas en misiones de paz.

Conclusiones 
Las mujeres han demostrado una tendencia en aumento en rela-
ción a su presencia en las filas militares. Las generaciones de re-
levo tienen el compromiso de sobrepasar los logros y expectativas 
de sus predecesoras. 

Continuar ampliando y extendiendo el camino que ya ha sido 
abierto por quienes desde hace décadas prestan su servicio con 
honor, valor y entrega a la patria a través de las Fuerzas Armadas.
Finalizamos con la opinión sobre el tema del Tte. General Carlos 
Luciano Diaz Morfa ERD, Ministro de Defensa de la República Do-
minicana.

”La incorporación de la mujer en las filas castrenses ha sido un 
proceso normal y paulatino, ellas, se han ido insertando de forma 
profesional en casi todos los roles, incluyendo su presencia en el 
mando de Compañías, Batallones, Direcciones, entre otras impor-
tantes y delicadas funciones obteniendo impresionantes resulta-
dos en sus quehaceres”
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Desde tiempos muy antiguos la mujer se ha implicado de forma 
activa en las guerras, normalmente interviniendo en situaciones 
extremas en las que existía un peligro cierto y acuciante para la 
comunidad. Así, se pueden citar los casos de heroínas como Jua-
na de Arco o Agustina de Aragón, reconocidas como heroínas en 
sus respectivos países.

No obstante, y a pesar de estos episodios puntuales, la integra-
ción de la mujer en los Ejércitos regulares ha distado mucho de ser 
una realidad hasta tiempos muy recientes. En efecto, y con la sal-
vedad de su participación en funciones auxiliares (como cantine-
ras, enfermeras o encargadas de tareas logísticas) su adscripción 
efectiva a las Fuerzas Armadas no se generaliza hasta finalizada 
la Segunda Guerra Mundial. Es cierto que durante la referida con-
tienda hubo un buen número de mujeres que formaron parte de 
alguno de los Ejércitos regulares de los Estados contendientes2. 
Sin perjuicio de ello, dejando aparte tales excepciones, así como 

las integrantes de los grupos partisanos y de resistencia, lo cierto 
es que la participación de la mujer se redujo esencialmente a las 
tradicionales tareas auxiliares.

Un hecho decisivo en la integración de la mujer en las Fuerzas 
Armadas viene marcado por el desarrollo de las Convenciones in-
ternacionales de Derechos Humanos, y más específicamente por 
la consagración en tales instrumentos del principio de igualdad 
y de no discriminación. El citado principio impide que cualquier 
persona pueda ser discriminada por razones tales como la raza, 
la nacionalidad, el credo, el sexo, o cualquier otra condición o cir-
cunstancia personal o social, siendo consagrado en el artículo 2 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos de 19483, y 
posteriormente en las Convenciones Regionales, tales como el 
Convenio Europeo de Derechos Humanos de 1950 (artículo 14)4 
y la Convención Americana de Derechos Humanos de 1969 (ar-
tículo 24)5, e incorporado con rango constitucional en la práctica 

Perspectiva de 
género en pie de la 
igualdad
Mario Lanz Raggio
Docente de la Universidad Antonio Nebrija 

2. Es famoso el caso de la rusa Liudmila Pavlichenko, que formó parte de una unidad 
de francotiradores, abatiendo un total de 257 soldados alemanes.
3. Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Decla-
ración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o 
de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición.

4. El goce de los derechos y libertades reconocidos en el presente Convenio ha de 
ser asegurado sin distinción alguna, especialmente por razones de sexo, raza, color, 
lengua, religión, opiniones políticas u otras, origen nacional o social, pertenencia a 
una minoría nacional, fortuna, nacimiento o cualquier otra situación.
5. Todas las personas son iguales ante la ley.  En consecuencia, tienen derecho, sin 
discriminación, a igual protección dela ley.

Un hecho decisivo en la integración de la mujer 

en las Fuerzas Armadas viene marcado por el 

desarrollo de las Convenciones internacionales 

de Derechos Humanos, y más específicamente 

por la consagración en tales instrumentos del 

principio de igualdad y de no discriminación.”

“
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“Perspectiva de género en pie de la igualdad”

totalidad de los ordenamientos jurídicos estatales.

Por su parte, las disposiciones del Derecho Internacional Humani-
tario, desde un momento anterior, han venido recogiendo el prin-
cipio de no discriminación en la protección de las víctimas de los 
conflictos armados6. Dicho principio de no discriminación forma 
parte así del denominado “núcleo duro” de derechos y garantías 
de la persona humana, que es común tanto al Derecho Interna-
cional Humanitario, como al Derecho de los Derechos Humanos, 
rigiendo tanto en época de normalidad como en situaciones de 
conflicto armado.

La consagración del derecho de no discriminación permitió a las 
mujeres acceder en pie de igualdad a las Fuerzas Armadas. Dicho 
proceso de integración no fue consecuencia, por tanto, de una 
liberalidad de los Estados o de un deseo de las propias Fuerzas 
Armadas, sino que fue una conquista de las propias mujeres, que 
se alcanzó por la vía judicial, exigiendo y logrando el reconoci-
miento de su legítimo derecho a no ser discriminadas en el acceso 
a la milicia.

Tal y como hemos indicado, la efectiva integración de la mujer se 
configura como una cuestión de estricta legalidad, en cuanto se 
deriva del reconocimiento de un derecho. Paralelamente a esta 
dimensión, en épocas más recientes ha surgido la evidencia de 
que la participación de la mujer y la adopción de una perspectiva 
de género constituyen elementos que contribuyen de forma activa 
al fin de las operaciones militares.

Dentro de estos esfuerzos creo que es importante destacar la 
labor del Instituto Internacional de Derecho Humanitario de San 
Remo, que ha desarrollado un intenso trabajo de sistematización 
de las experiencias y buenas prácticas existentes hasta la fecha, 
culminando su labor con la publicación de un manual de “Incor-
poración de la Perspectiva de Género en las Operaciones Inter-
nacionales” que puede resultar de gran interés para abordar tales 
cuestiones en la práctica7. En el propio manual se advierte que una 
de las líneas esenciales para integrar adecuadamente la perspec-
tiva de género es el de la formación.

Conclusión
La participación en pie de igualdad de las mujeres en las FFAA 
y la integración de la perspectiva de género en las operaciones 
internacionales, constituyen realidades absolutamente incontes-
tables, que ya no están sujetas a la opinión subjetiva de unos u 
otros. Entiendo, a este respecto, que pueden existir discrepancias 
y opiniones particulares específicas, por ejemplo, sobre la forma 
en que se aborda dicha cuestión en un momento determinado, o 
sobre si los esfuerzos que se realizan resultan o no suficientes. 
En todo caso, entendemos que la existencia de una determinada 
posición respecto a estas cuestiones de tipo accesorio no se debe 
clasificar bajo la clásica dicotomía hombre/mujer, por creer que se 
trata de cuestiones sujetas a una opinión e interpretación propia y 
no dependen en absoluto del sexo de la persona que las sostiene.

La consagración del derecho de no discrimina-

ción permitió a las mujeres acceder en pie de 

igualdad a las Fuerzas Armadas. Dicho proceso 

de integración no fue consecuencia, por tanto, 

de una liberalidad de los Estados o de un deseo 

de las propias Fuerzas Armadas, sino que fue 

una conquista de las propias mujeres, que se 

alcanzó por la vía judicial, exigiendo y logrando 

el reconocimiento de su legítimo derecho a no 

ser discriminadas en el acceso a la milicia.”

“

6. Actualmente dicho principio se encuentra recogido en el artículo 3 común a los 
cuatro Convenios de Ginebra, en el artículo 12 de los Convenios I y II, en el artículo 
9 del Protocolo Adicional I, en el artículo 2 del Protocolo Adicional II, y en otros instru-
mentos de protección de las víctimas de los conflictos armados.

7. Dicho manual, en diversos idiomas, lo pueden obtener de forma gratuita en la si-
guiente dirección de internet: https://iihl.org/sanremo-handbook-on-gender/
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En la actualidad la Fuerza Armada de El Salvador, cuenta en sus 
filas con un 9% de mujeres del total de su población en las dife-
rentes categorías de las armas y servicios, todas han mostrado 
con su desempeño gran capacidad para cumplir las misiones 
asignadas, sean de naturaleza sencilla o compleja. Obviamente 
para la incorporación se tuvieron que realizar adecuaciones de 
infraestructura, normativas administrativas, capacitaciones, con-
ferencias, charlas y talleres sobre perspectiva de género en las 
Escuelas de formación y unidades militares.

Desde su ingreso, en forma progresiva, vemos en la siguiente 
línea de tiempo que la incorporación y formación de la mujer de 
uniforme, se ha dado en diferentes fechas, con el fin de atender 
las necesidades de apoyo e integración a equipos de trabajo en 
la Fuerza Armada de El Salvador.

La incorporación  inicia en el año 1968, con Oficiales graduadas 
como Oficiales del Servicio de Sanidad egresadas de  la Escuela 
Militar de Enfermeras en los Estados Unidos Mexicanos; poste-
riormente  ingresaron a la Escuela Militar “Capitán General Ge-
rardo Barrios” en el año 2000 como cadetes, graduándose como 
Oficiales de Ejército, Fuerza Aérea en el 2003 y de Fuerza Naval 
en el 2010, luego se formó el Personal de Tropa en el 2007, con 
el objetivo de apoyar los Planes de Gobierno en coordinación 
con la Policía Nacional Civil, en el Plan de Control Territorial, 
posteriormente se graduó la primera Sargento en la categoría 
de Suboficial en el año 2016 y para el año 2020, ya se contaba 
con dos Oficiales graduadas del Curso de Diplomado de Estado 
Mayor, paralelo a esto, tenemos oficiales estudiando carreras en 
diferentes disciplinas del saber, demostrando con estos avances 
la modernización y profesionalismo de la Fuerza Armada de El 
Salvador.

El Marco legal tiene su génesis en la Resolución 1325 de la ONU, 
además de diferentes instrumentos que permiten la actuación de 
las mujeres, un logro significativo fue la creación de la Unidad de 
Género del Ministerio de la Defensa Nacional, mediante Acuerdo 
Ejecutivo N° 18 de 2016, unidad que tiene como objetivo facilitar 
la incorporación de manera transversal el enfoque de género, el 
principio de igualdad y la no discriminación en las políticas, pla-
nes, programas, proyectos, normativas y acciones desarrolladas 
por la Fuerza Armada en el ejercicio de sus competencias insti-
tucionales.

Entre nuestras experiencias podemos mencionar que fue un pri-
vilegio formar parte de las Oficiales que junto con otros Oficiales 

Oportunidades 
y desafíos para 
las mujeres 
militares
Armida Aguilar
(Coronel)
Fuerza Armada del El Salvador

La experiencia de realizar los roles como militar, 

madre y esposa, a la mujer le brindan ese valor 

diferencial debido a que mantener el equilibrio 

entre la familia y el trabajo, demandan de mucha 

paciencia, tolerancia y doble esfuerzo para aten-

der tareas del hogar, tareas de los hijos y tiempo 

para la pareja o esposo.”

“
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“Oportunidades y desafíos para las mujeres militares”

Hombres, iniciamos el proyecto de formación de cadetes y la sa-
tisfacción de graduar al primer grupo de Oficiales de las armas de 
la Escuela Militar “Capitán General Gerardo Barrios”, el  proyecto  
superó todos los niveles de formación lo cual implicó la realiza-
ción de un adiestramiento militar, físico y académico donde las 
mujeres mostraron determinación, valentía, resistencia y perse-
verancia lo cual permitió que las mujeres de uniforme hoy en día, 
resistan las exigencias de la carrera militar.

La preparación militar ha significado también vincular los niveles 
educativos de Formación, perfeccionamiento, especialización y 
post grado.

Además, se tiene participación en Operaciones de Mantenimien-
to de Paz como observadoras militares en Sudan del Sur, Colom-
bia, Sahara Occidental y en Contingentes en el Líbano, Haití y 
Mali (África), así como en ayuda humanitaria en Guatemala.

La experiencia de realizar los roles como militar, madre y esposa, 
a la mujer le brindan ese valor diferencial debido a que mante-
ner el equilibrio entre la familia y el trabajo, demandan de mucha 
paciencia, tolerancia y doble esfuerzo para atender tareas del 
hogar, tareas de los hijos y tiempo para la pareja o esposo.

Algunas recomendaciones  para el desarrollo integral de la mujer 
de uniforme son: Jamás desesperarse ante las dificultades, man-

tengamos la calma y serenidad, realizar siempre el trabajo asig-
nado de calidad así como los servicios de guarnición y misiones, 
desarrollar iniciativas y resolver problemas con prontitud y es-
mero, practicar valores, ser honesta, responsable y disciplinada, 
mantener la buena imagen laboral y personal, asimismo aprender 
a decir no, ante insinuaciones de acoso sexual, pues todo ello de-
teriora la imagen y el prestigio de una mujer uniformada, buscar 
siempre la superación, mantener el porte y la disciplina militar, 
cultivar a la familia con tiempo de calidad, ser humilde y agrade-
cida con los que te ayudaron a crecer.

Conclusión
Marcan una gran satisfacción el haber cruzado los desafíos y 
de aprobar los diferentes cursos que exige la carrera militar, así 
como las demandas familiares, en tanto se va superando la com-
plejidad de la formación profesional, requisitos establecidos en la 
normativa institucional; mención especial merece la aceptación 
de la población civil, hacia la mujer de uniforme en tareas de pro-
tección y seguridad ciudadana en el marco del Plan de Control 
Territorial.

También estamos conscientes que hace falta mucho por hacer y 
crecer, la oportunidad ya está dada, nos toca a nosotros tratar de 
cumplir las nuevas exigencias, para optar por nuevas oportunida-
des aun no cubiertas.

También estamos conscientes que hace falta 

mucho por hacer y crecer, la oportunidad ya 

está dada, nos toca a nosotros tratar de cumplir 

las nuevas exigencias, para optar por nuevas 

oportunidades aun no cubiertas.”

“



24

Introducción
Con la llegada del nuevo milenio, en las Fuerzas Armadas (FFAA), 
comenzó a producirse un proceso de cambio y de reestructura-
ción en estas organizaciones.  

Lentamente se comenzó a gestar la incorporación de las mujeres 
a las FFAA, en relación a las nuevas necesidades de la realidad 
social de los Estados y de la Comunidad Internacional. En esta 
etapa, comenzó a desarrollarse un camino hacia la inclusión y la 
igualdad de la mujer; siendo integradas en roles cada vez más 
diversos y donde hasta ese momento eran solo espacios domi-
nados por hombres. 

Como parte de este proceso, las instituciones militares debie-
ron efectuar una mirada intrínseca de sus organizaciones neta-
mente masculina y así evolucionar, de esta forma las mujeres 
en las Fuerzas Armadas, surgen como una necesidad latente en 
la sociedad, apoyadas por las condiciones requeridas del poder 
político, lo gubernamental y por los lineamientos emanados de 
las Naciones Unidas, que propiciaron el reconocimiento de los 
derechos de la mujer y la igualdad entre todos sus ciudadanos.  

Situación actual 
En cuanto a la incorporación de la mujer al ámbito militar, los 
avances han sido significativos y han transformado un paradigma 
de larga data, respecto de que las mujeres no tenían cabida en 
temas de combate. 

A escala global todavía existen limitantes para integrar a las mu-
jeres en forma plena a los cuerpos de comando y en algunos 
países aún existen restricciones en determinadas especialidades 
y jerarquías en altos niveles del escalafón. 

En cuanto a las Misiones de paz, a 21 años de la Resolución 1325, 
del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas sobre “Mujer, Paz 
y Seguridad”, seguimos teniendo un porcentaje muy pequeño de 
mujeres uniformadas en las Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz, tanto provenientes de América Latina, como del resto del 
mundo (aproximadamente un 6% de mujeres uniformadas frente 
a un 94% de hombres) y esto se debe a que aún son muy bajos 
los números de mujeres en las Fuerzas Armadas.

Retos y desafíos 
para las mujeres 
en las Fuerzas 
Armadas
Valeria Rodríguez 
(Capitán Corbeta)
Armada de la República Oriental del Uruguay

A escala global todavía existen limitantes para 

integrar a las mujeres en forma plena a los cuer-

pos de comando y en algunos países aún exis-

ten restricciones en determinadas especialida-

des y jerarquías en altos niveles del escalafón.”

“
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“Retos y desafíos para las mujeres en las Fuerzas Armadas”

En ese sentido, ¿Podemos llegar a plantearnos la posibilidad de 
que aún existen barreras que bloquean a las mujeres de ingresar 
a carreras del tipo militar?, dentro del abanico diverso de posibles 
causas planteo las siguientes “posibles limitantes”: 
Una posibilidad es que las mujeres no se sienten atraídas por 
este tipo de carreras. 
Existencia de desconocimiento, baja autoestima y prejuicios ha-
cia la carrera militar, pueden influenciar negativamente al mo-
mento de la toma de decisión, “es una carrera de hombres”.
Otra posible causa es que aún existan estereotipos basados en 
género marcados intrínsecamente en nuestra sociedad, sin per-
catarnos de su existencia. 

Por ejemplo, muchas mujeres, especialmente en Latinoamérica, 
siguen teniendo un rol preponderante en el cuidado de los hijos 
y la familia (rol impuesto por la sociedad) y el ausentarse por pe-
riodos largos como ocurre en toda carrera militar puede conllevar 
inconvenientes importantes en el entorno familiar, que la hagan 
desistir de esta posibilidad. 

Tomando como ejemplo el caso de Uruguay establecemos lo si-
guiente:  
1. Tanto hombres como mujeres transitan un mismo proceso de 

selección. 
2. Los requerimientos de ascenso para alcanzar los grados su-

periores son los mismos; no existen limitantes según sexo.  
3. La remuneración es la misma para hombres y mujeres. 
4. Muchos de estos puntos que señalamos aún no han sido al-

canzados en el ámbito civil. 

Retos y Desafíos 
Aún queda mucho trabajo por hacer por parte de la sociedad y 
una gran responsabilidad por aquellos encargados de los proce-
sos decisorios, tanto a nivel gubernamental como en las Fuerzas 
Armadas.  

Se debe, fomentar nuevas estrategias que brinden más oportuni-
dades a las mujeres y generen un mayor interés para su ingreso. 
Las mujeres día a día muestran su potencial y su participación en 
las Misiones de Paz, siendo esta fundamental y destacada en los 
procesos de consolidación de la paz, tanto en el contacto con las 
poblaciones locales como en los niveles estratégicos.   

Aún falta incluir a la mujer en mayor proporción en los niveles 
altos de Liderazgo. Las mujeres deben alcanzar esos puestos 
claves para participar activamente en la toma de decisiones, ubi-
cación que recién están alcanzando porque el ingreso a las Fuer-
zas Armadas en el cuerpo de Oficiales es reciente en la carrera 
militar. 

Por tanto, a las mujeres de las Fuerzas Armadas les decimos: 
i. No tengan temor a demostrar su potencial, sean activas y 

proactivas para seguir capacitándose. 
ii. Debemos enfrentar aquellas vicisitudes que consideramos 

poco justas. 
iii. Y tener presente que nuestro accionar abrirá nuevas oportu-

nidades a las futuras generaciones. 

No es fácil el tratar de promocionar un balance de género en 
nuestras Fuerzas Armadas, si aún no hemos podido evolucionar 
hacia una igualdad dentro de la propia sociedad.

Aún queda mucho trabajo por hacer por parte 

de la sociedad y una gran responsabilidad por 

aquellos encargados de los procesos decisorios, 

tanto a nivel gubernamental como en las Fuerzas 

Armadas.”

“
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Introducción
Desde la incorporación de la mujer a las Fuerzas Armadas en 
1996, se ha producido cambios en los institutos armados, modi-
ficaciones que han sido progresivas, las cuales se han ido acep-
tando en las instituciones donde antes, solo había se permitía el 
acceso a hombres. 
Su dedicación y capacidades ha permitido que se desempeñe en 
diversos puestos, la aceptación en el mando, así como las rela-
ciones con sus compañeros varones ha significado todo un reto 
que se viene notando de manera progresiva, su presencia se ha 
incrementado y su ascenso en el grado inmediato se viene dando 
en iguales condiciones que los hombres, sin embargo su acceso 
aún no se da en todas las Armas y especialidades.

En las Fuerzas Armadas
La mujer peruana ha estado presente en los principales aconteci-
mientos a lo largo de la historia del Perú, sin embargo en el año 
1951, durante el gobierno del General Manuel Odría, se realiza el 

primer empadronamiento de las mujeres para realizar el Servicio 
Militar. Posteriormente en 1975, otro hecho de singular caracte-
rística fue la graduación de la primera promoción de 225 mujeres 
paracaidistas, en el Ejército.

En el año 1983, se crea la Compañía de Servicio Activo No Acuar-
telado Femenino (SANAF), en 1996, mediante Ley N° 266288, se 
permite el acceso de la mujer a las Fuerzas Armadas. En ese sen-
tido el Ejército del Perú inicia ese mismo año el proceso de admi-
sión de la primera promoción, graduándose doce Oficiales muje-
res instructoras de procedencia universitaria. En 1997, la Escuela 
Militar de Chorrillos “Crl Francisco Bolognesi” realiza el proceso de 
admisión contando con las primeras 50 Cadetes, de las cuales se 
graduaron 37 Oficiales mujeres, en el año 2001. 

Después de 24 años de su incorporación, hoy el Ejército cuenta 
con cinco oficiales en el grado de Coronel, el más alto grado que 
poseen actualmente las mujeres en la institución. Cabe destacar 
que en el año 2013, en la Escuela Militar de Chorrillos luego de 115 

Integración y 
desarrollo profesional 
de la mujer en 
defensa y seguridad 
en el Perú
Lourdes Barriga
Coronel del Ejército del Perú
Docente en la Escuela Superior de Guerra del Ejército

8. Ley N° 26628 Ley que amplían para las mujeres el acceso a las Escuelas de Oficiales y de Suboficiales de las Fuerzas Armadas (1996). Lima Perú.

El Perú tiene 32 millones de habitantes, de los cuales 49.9% son mujeres   y se cuenta con más de 

6 mil uniformadas en las Fuerzas Armadas.  La presencia de personal femenino en las instituciones 

castrenses ha sido progresivo, de manera general se han incrementado las mujeres militares, si apre-

ciamos el porcentaje de acuerdo al año 2016  según el Atlas Comparativo de Defensa en América 

Latina y Caribe, en relación con los datos estadísticos del Ministerio de Defensa del año 2019.”

“
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años, se gradúa por primera vez una mujer como espada honor, 
de una promoción de 262 Oficiales. 

El Perú tiene 32 millones de habitantes, de los cuales 49.9% son 
mujeres9 y se cuenta con más de 6 mil uniformadas en las Fuer-
zas Armadas.10 La presencia de personal femenino en las institu-
ciones castrenses ha sido progresivo, de manera general se han 
incrementado las mujeres militares, si apreciamos el porcentaje de 
acuerdo al año 201611 según el Atlas Comparativo de Defensa en 
América Latina y Caribe, en relación con los datos estadísticos del 
Ministerio de Defensa del año 2019.12

Experiencia Ejército del Perú
En el Ejercito del Perú desde 1997, a la fecha se cuenta con 737 
Oficiales mujeres, sin embargo, aún no se les permite el acceso 
en el Arma de Infantería, Caballería y Artillería, tampoco se cuenta 
con mujeres en la especialidad de Comando o como operadores 
especiales.

En el Instituto de Educación Superior Tecnológico del Ejército 
(IESTE) se inicia el proceso en el 1998, después de 3 años de 
formación en el año 2000, se graduaron las primeras 40 Sub Ofi-
ciales. 

Del total del personal militar del Ejército, el 10.5% son mujeres, se-
gún la Dirección de Personal del Ejército. (2020)13. Su desempeño 
en diversos campos la ha llevado a tener presencia a nivel inter-
nacional en expediciones Antárticas y en Misiones de Paz desde 
el año 2004, donde se cuenta con mujeres como Observadores 
Militares, integrantes de estado mayor y contingente. El Perú ya 
tiene participación femenina del 12.2 %  en Operaciones de Paz.14 

Afrontando Cambios
Desde su ingreso a las FFAA, la presencia de la mujer ha requeri-
do de un proceso de preparación y cambios, los principales cam-
bios se pueden apreciar en la implementación de normas, modifi-
cación de instalaciones, adecuación de uniformes, esfuerzo físico, 
incorporación a las armas y servicios, participación en Misiones 
de Paz e incluso cambios en la forma de pensar.

Podemos concluir afirmando que, de cara al bicentenario de la 
independencia del Perú, la integración de la mujer a las FFAA es 
un proceso continuo, las mujeres militares han demostrado con 
entrega su identificación a la vida castrense, actualmente en pri-
mera línea haciendo frente en la lucha contra la pandemia, son un 
claro ejemplo, al ser madres de familia y cuidar de los suyos y de 
la comunidad. 

Podemos concluir afirmando que, de cara al bicentenario de la independencia del Perú, la integración 

de la mujer a las FFAA es un proceso continuo, las mujeres militares han demostrado con entrega su 

identificación a la vida castrense, actualmente en primera línea haciendo frente en la lucha contra la 

pandemia, son un claro ejemplo, al ser madres de familia y cuidar de los suyos y de la comunidad.”

“

9. Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI), Censo Nacional 2017, pro-
yección al 2019.
10. Video “Las Mujeres en las Fuerzas Armadas”,  con motivo del Día Internacional de 
la Mujer.  Comando Conjunto de las FFAA. Perú. Marzo 2020. 
11. Atlas Comparativo de la Defensa en América Latina y Caribe, edición 2016 /Mar-
cela Donadio, Samanta Kussrow, 1ra edición, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
REDSAL, 2016.

12. Ministerio de Defensa. Perú. Marzo 2019.
13. Dirección de Personal del Ejército. (2020).
14. Declaraciones del Gral Hernán Flores Ayala viceministro de Políticas para la De-
fensa. 25ª Conferencia Anual de la Asociación Internacional de Centros de Entrena-
miento para el Mantenimiento de la Paz ( Lima 2019).
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Conclusiones
Generales

Recomendaciones

• Es evidente que las mujeres constituyen un componente esencial en los procesos institucionales en el marco de la defensa y segu-
ridad, mediante su incorporación plena con un rol transformador en las instituciones castrenses y la sociedad misma.

• Los cambios en la cultura organizacional de las Fuerzas Armadas desde el punto de vista género, han sido fundamentales para 
incorporar de forma activa a la mujer en las instituciones castrenses en áreas como operaciones, idiomas y observatorios de género. 

• La mujer militar también es un referente de igualdad como un modelo para las sociedades en las que la mujer aún está relegada al 
segundo plano.

• La colaboración de la mujer en las instituciones militares ha sido vital en el cumplimiento de las misiones y tareas constitucionales 
de interés para salvaguardar los intereses de cada nación.

• Las mujeres cumplen un rol relevante en la prevención y solución de los conflictos y en la consolidación de la paz.

• La inclusión de la mujer en la educación militar, le brinda la oportunidad de desarrollarse en la carrera de las armas constituyendo 
un reto continuar capacitándose y a la vez cumplir con su rol de madre y esposa.

• La mujer uniformada es consciente que hace falta mucho por hacer, constituyendo un desafío, cumplir con exigencias convertidas 
en oportunidades en instituciones donde históricamente existió un predominio masculino.

• Los Observatorios de género facilitan el seguimiento de la implementación de las políticas relacionadas.

• Las políticas de integración de género en las Fuerzas Armadas requieren materializarse en iniciativas, como el aumento de la do-
tación femenina en Operaciones de Paz, en el Servicio Militar Voluntario Femenino y mayor inserción de la mujer en funciones de 
mando y escalafones de línea. 

• El apoyo de quienes dirigen las instituciones castrenses a la continuidad de las políticas de género, es importante para su transver-
salidad y consolidación.

• Se debe proyectar una hoja de ruta o de acción para aumentar la participación de las mujeres militares y mejorar el desarrollo de sus 
carreras en condiciones equitativas con los hombres. 

• La conducción político-estratégica de la Defensa debe incorporar mujeres militares y civiles como expertos en los procesos de toma 
de decisiones. 

• Las instituciones castrenses de los países miembros de la JID, deben considerar seguir promoviendo la participación gradual de la 
mujer, con estrategias según las necesidades de cada organización.

• Alentar a las Fuerzas Armadas de los países miembros a implementar los cambios estructurales necesarios que faciliten la partici-
pación de la mujer en las organizaciones, sin restricciones.

• Los países miembros de la JID deben incrementar la participación de la mujer en los procesos de adopción de decisiones en materia 
de prevención y solución de conflictos.

• Se debe considerar incluir observatorios de género en los Ministerios de Defensa de los países miembros de la JID que aún no lo 
han implementado.

• Se debe continuar generando alternativas con políticas transversales que permitan consolidar la integración de la mujer en la De-
fensa y Seguridad.

• El compromiso debe ser de ambas partes, de las instituciones de seguir acogiendo a las mujeres y el de la mujer de aceptar y asumir 
los retos que las instituciones requieren de ella.
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“El compromiso es mutuo y compartido, de las 

instituciones de seguir acogiendo a las mujeres y 

el de ellas de aceptar y asumir los retos que las 

organizaciones requieren” 
 

Mayor General Mireya Cordon
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